
A5fO n.-

PE epí/CAcM.
F^BYIS'XA- asOEiTA POR y

NUESTROS PRIMEROS LITERATOS.
f^ECI^EO

NICOLAS GONZALEZ, Editor, Silva, 12, Madrid.—3 rs. al mea—Núuero suelto, 60  cénts.

PONA MARÍA DE LAS MERCEDES
ORLEANS DE BOEBOK

Corría el dia 
Junio último, y s 
rían las doce y me 
dia de la mañana, 
cuando el estampi­
do del cañón hi- 
zose oirenla co­
ronada v illa , 
córte y capital 
de E spaña.
Cuantos perci­
b ieron  el es­
tru en do que 
aquella máqui­
na de guerra  
producía, con­
moviéronse hou- 
daniente y  dirigié­
ronse mentalmente 
á la suntucisa morada 
real. AUi, tras penosa 
y breve enfermedad, y 
no sin haber mostrado sus 
altas virtudes y  su re.signa- 
cion cristiana, babia entregado

su espíritu al Señor, remontán­
dose á las luminosas regiones 

de la verdad, la hermosa 
y jóven Reina que du­

rante cinco meses ha 
compartido con don 
Alfonso XII las glo­

rias y las amargu­
ras del trono. 
Todo el mundo 
conoce hoy esta 
desgracia; todos 
se han asociado 
al profundísimo 
dolor que el jó­
ven Monarca y 
los ilustres pa­
dres de la fene­
cida p rin cesa  

sienten; todos ce­
lebran á porfía las 

grandes dotes y  la 
nobleza del espíritu 

de ésta; todos recuer­
dan que vió la luz en 

Madrid el 24 de Junio de 
1860, y que educada en Sevi­

lla y  en Sanlúcar. ocupó el sólio
Doña Haría do las Mercedes Oríeans de Borbon.
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gracias á las relevantes prendas que la 
adornaban; todos saben, por último, que se 
había grangeado el amor y  las simpatías 
de cuantos lograron tratarla; no es, pues, 
necesario que encomiemos el pesar y  el 
dolor con que la hemos visto desaparecer 
del mundo de los vivos. El retrato que pu­
blicamos en 2a primera página es un senci­
llo homenage de nuestro respeto y  admira­
ción, y  una muestra de que nos impresio­
nan muy de veras las desventuras y  de que 
lamentamos que los séres angelicales cru­
cen tan rápidamente este valle de lágrimas 
y  de tristezas.

LAS PUERTAS DEL CIELO.
G U t M T O
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G X r t O

L A  CONVENIENCIA Y  L A  JUSTICIA

¿Sabéis, lectorcitos mios, quién fué Ciro? 
Ciro, que debió nacer por los años 494 6 

496, antes de Jesucristo, fué por su valor, 
por su justicia, y  por lo esclarecido de su 
sangre, proclamado rey de los persas en 561.

Conquistó la India, la Cilicia, laBactria- 
na, la Paflagonía, la Grecia asiática, la 
Siria, la Asiría, la Arabia, la Oapadocia. 
la Frigia y el Egipto.

Sorprendió á Baltasar, rey de Babilonia, 
celebrando un festín sacrilego rodeado de su 
corrompida córte, en el que bebían exqui­
sitos vinos, en los vasog sagrados arranca­
dos por su padre del santo templo de Sa­
lomón.

Baltasar pasó de la orgía al sepulcro; 
Ciro se apoderó de Babilonia, y dando liber­
tad é todos los hebreos que en ella estaban 
cautivos, les devolvió las riquezas robadas 
por Nabucodonosor, y  les envió de nuevo á 
su tierra, dándoles ayuda para que pudie­
ran reedificar su templo y  restablecer el 
culto del santo Dios de Moisés.

El nombre de Ciro, que en lengua persa 
significa sol, conserva á través de los siglos, 
de los pueblos y  de las edades, la aureola de 
gloria que le alcanzaron sus grandiosas 
conquistas, sus actos de valor y  su justicia.

Cuando Ciro era niño, asistía á la escue­
la como un particular, á pesar de su pre­

ndara estirpe.
Los persa.s, como la mayor parte de los 

asiáticos hoy, y como todos los pueblos de 
la antigüedad, vestían traje talar.

¿Sabéis cuál es el traje talar?
Por si no lo sabéis, queridos lectores, voy 

á decíroslo.
Traje talar se llama á la toga del «.boga­

do, á la sotana del sacerdote.
A este traje se le llamaba en la antigüe­

dad túnica, y  ya recordareis que al Divino 
Jesús Nazareno siempre se le representa 
con este traje.

Ciro, pues, y todos los niños que asis­
tían con él á la escuela, iban vestidos con 
túnica.

ün dia un muchacho muy alto, que tenia 
una túnica muy corta que apenas le llegaba 
á las rodillas, vió á un niño muy pequeño 
vestido con una túnica tan larga que casi 
no le dejaba andar.

El muchacho alto despojó á viva fuerza de 
su túnica al otro, y poniéndosela le dió 
la suya.

Quejóse el niño despojado, y dividiéndo­
se en dos partidos todos los de la escuela, 
nombraron á Ciro, que apenas tenia diez 
años, para que fallara en aquella contienda.

Encaramóse Ciro sobre un poste, forma­
ron circulo alrededor todos los muchachos, 
y compareciendo en medio el querellante y 
el acusado, dijo Ciro al primero:

—Dime tu queja.
—Que he sido despojado de mi túnica por 

Arbaces, que está aquí presente.
—¿Qué dices tú para disculparte de esta 

acusación? preguntó Ciro, volviéndose á 
Arbaces.

 Que Sapandomad no tiene razón para
quqjarse. Él es muy pequeño, y  su to ic a , 
que le estaba muy larga, le hacía ridículo 
y  le impedia correr; apenas podía con ella 
andar lentamente. Con la que yo le he da­
do está mucho mejor, y  á mi, por mi alta 
estatura, me corresponde la suya.

—Mi túnica era mia, y  tú me la has arre­
batado ; dijo tímidamente Sapandomad.

—Que sentencie Ciro; gritaron en tumul­
to todos los muchachos de la escuela.

—Silencio, dijo Ciro dominando sus gri­
tos con aquel acento poderoso y  dominador 
que tantas veces habla de dar el triunfo á 
sus tropas.

Callaron todos, y Ciro sentenció.
 Puesto que Arbaces, al arrebatar su tú­

nica á Sapandomad, le ha dado la que él 
tenia, que al otro le sienta mejor por ser 
más adecuada á su estatura, asi como la de 
Sapandomad le sienta mejor á Arbaces, 
sentencio que á ambos le.s conviene el 
trueque.

Supo el maestro la sentencia dada por 
Ciro, y después de haberle azotado fiera­
mente , sin atender á su clase , ni al glorio­
so porvenir que la suerte le tenia reserva­
do, le dijo:

—Si se te hubiera llamado á sentenciar 
cuál túnica le estaba mejor á Arbaces y 
cuál á Sapandomad. tu sentencia seria 
oportuna; pero no se trata de la convenien­
cia de los querellantes, sino de la justicia 
que ariste á Sapandomad para reclamar la 
túnica que es suya, y  que Arbaces retiene 
en su poder án derecho.

Esta lección, que no olvidó Ciro en su vi­
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da, y que le hizo formar desde niño una 
idea exacta de la justicia, le sirvió de mu­
cho en medio de sus conquistas y  de su largo 
reinado, procurando siempre atenerse, en 
las infinitas sentencias que pronunció du­
rante su vida, á este estricto principio de 
justicia que su maestro le había inculcado, 
algo á cosía de sus posaderas, si hemos de 
hablar con verdad, lo que era causa de que

Ciro no pudiera oír hablar de justicia, sin 
recordar los azotes que llevó por no haber 
sabido aplicarla.

Recordad, pequeños lectores mios, este 
curioso hecho de la niñez del gran Ciro, y 
no confundáis jamás la justicia con la con­
veniencia; porque la justicia es una, y  so­
bre ^  descansan la paz, la prosperidad, la 
felicidad y  el poder de los pueblos; y la con-

Historia natural: Ibú sagrado

veuioncia es múltiple, y  ai favorecer á unos 
oprime y lastima A otros.

RAFA.eL Luna.

HISTORIÁJÍATÜRAL
£1 ibis sagrado

OLASB 3 .*  D S LOS V K STSB SA D 03.— ÓBDBN Ú .‘*—  
ZANCUDAS.

Sabido es que entre los antiguos clásicos 
el águila, el pavo real, el gallo, las palo­

mas y otras mil y  mu aves, eran objeto de 
gran respeto y  consideración, y  se juzga­
ban á veces de carácter sagrado y  religio­
so. Entre los egipcios, quo tan fácilmente 
creaban divinidades y  tributaban culto á 
todos los séres, animados ó inanimados, 
concedíanse grandes honores al ibis, especie 
de cigüeña, muy útil en aquellas comarcas, 
porque destruye las serpientes. Hay ibis 
negros y  blancos: unos y  otros tienen el 
pico encorvado y largo, con los bordes du-
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rob y cortantes- Alrededor de los ojos, y 
prolongándose por la base del pico en sen­
tido longitudinal, presentan un espacio 
desprovisto de plumas y cubierto con una 
piel roja, muy rugosa en el ibis blanco. 
Este es muy raro: el otro aparece en la des­
embocadura del Nilo y en algunos puntos 
de Europa. Generalmente construyen sus 
nidos en las palmeras más elevadas y  le co­
locan entre punzantes hojas para preser­
varle de las acometidas del gato, su mortal 
enemigo. Aun cuando no saben nadar, há- 
llanse constantemente en las orillas de los 
rios en acecho y con el fin de destruir las 
serpientes, que les inspiran una antipatía 
y  repulsión extraordinarias. Su carne es de 
color rojiza como la del salmón, y tarda 
mucho en descomponerse.

CORRESPONDENCIA DE LOS NIÑOS

Buriqudta á Luz
¡Cuán grande ha sido mi gozo al recibir 

tus cartas, que han venido á llenar mi co­
razón de alegría y  á poblar mis sueños de 
ilusiones y  esperanzas!

Tú no sabes toda la tristeza que se habia 
apoderado de mí desde nuestra llegada á 
Carabanchel, al encontrarme soU en medio 
de mi numerosa familia, que me colmaba 
de atenciones y  cuidados.

En las primaveras anteriores, á un tiem­
po salían de Madrid nuestras femilias, á un 
tiempo regresábamos, y juntas pasábamos 
aquí los dias, corriendo por las frescas ala­
medas y  los pintorescos parterres de Vista- 
Alegre. como Juntas los pasaban también 
nuestras queridas familias.

-Al llegar á Carabanchel, nuestra casa es­
taba ya llena de parientes y  amigas, que i» 
habían puesto sus mejores trajes para reci­
birnos, y  todas las niñas se adelantaron á 
abrazai-me y  pTO<ligarme las más cariñosas 
demostraciones, gritando con bulliciosa ale- 
gria-

—¡Bien venida! ¡bien venida!
Pero ¡ay, Luz mía! ahora conozco todo 

lo que vale tu hermoso corazón, tan her­
moso como tu rostro; ahora conozdo toda la 
bondad, toda la caridad que atesora tu al­
ma; ¡no! tú no hubieras cometido la mala 
acción que he cometido yo, y aunque sé 
que en adelante voy á desmerecer á tus 
ojos con semejante falta, quiero confesárte­

la, porque a! menos el que reconoce que ha 
pecado es que está ya cerca del arrepenti­
miento.

Voluntaria, violenta, demasiado mimada 
tal vez, no pude disimular el mal humor 
que me dominaba no viéndote á mi lado, y 
en vez de tender los brazos ámis cariñosas 
compañeras, respondí á su grito de aclama­
ción con un silencio glacial y desdeñoso.

Mamá, roja de vergüenza, me empujó 
dulcemente háeia ellas, pero yo permanecí 
Impasible.

Mi orgullo, mi petulancia, mi inconcebi­
ble vapidad, acababa de marchitar con el 
primer soplo todo aquel ramillete de flores 
campesinas.

Aquellas fisonomías, frescas é ingónuas, 
se cubrieron de rubor como si hubieran co­
metido una Mta, las sonrisas se helaron en 
los encendidos lábios, y  ninguna de aque­
llas inocentes criaturas se atrevía á levan­
tar los ojos por temor de encontrarse con 
los mios.

—¡Hijas mías! esclamó mi mamá abrien­
do afectuosamente los brazos, y  procuran­
do encerrarlas á todas en aquel, amoroso 
lazo; no estrañeis el recibimiento que os ha 
hecho mi querida Enriqueta, que os ama 
tanto como yo.

Ayer, antes de salir de Madrid, se le ha 
muerto la tórtola que cuidaba cariñosamen­
te hace más de tres años... ¡ya veis! ¡una 
tórtola! ¡con la que estaba tan dulcemente 
encariñada!... y  luego su amiga Luz, que 
no ha podido venir con ella como el año 
pasado... ¡pero sobre todo la tórtola! ¡la tór­
tola! mañana ya estará más consolada, y...

Fijando eutónces en mamá una mirada 
que expresaba todo mi reconocimiento, me 
precipité sobre una de sus manos y  la cu­
brí de besos y  de lágrimas.

—¡No llores! gritaron alegremente las 
niñas, colmándome nuevamente de cari­
cias; qo llores, que nosotras te traeremos 
tórtolas, alondras y  cuanto quieras!

Confundida por aquellas demostraciones 
ipie no merecía, y  anhelando borrar el re­
cuerdo de mi mala acción, enjugué mis lá­
grimas con el dorso de la mano y  me pre­
cipité en medio del alegre corro, que volvió 
á repetir con el mismo entusiasmo:

—¡Bien venida! ¡bien venida!
Entónces ya no me parecieron, como á 

primera vista, tiuticuados ni faltos de ele-
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gancia, los sencillos sombreritos adornados 
de espigas y  amapolas, ni pobres los traje- 
citos de percal y  de muselina, tan en ar­
monía con la expansión y  sencillez de la 
vida campestre; y  al siguiente dia rogué á 
mi mamá que me diese uno de mis trajes 
más modestos, para recorrer con mis com­
pañeras los floridos campos que tapizan es­
tos alrededores.

—¡Hija mia! me dijo mi mamá cuando 
estuvimos solas; creo haberte hecho un ser­
vicio disipando la nube con que tu vanidad 
habia emponzoñado nuestra llegada al pue­
blo, donde tanto nos aman. Guarda, enho­
rabuena, tu intimidad para Luz, que ocupa 
una posición igual á la tuya, que como tú 
se ha educado, que tiene los mismos cono­
cimientos y  las mismas aspiraciones; pero 
guárdate de herir á los ijue crees inferio­
res, porque faltas entónces á la primera de 
las virtudes, á la que Jesucristo nos ha re­
comendado sobre todas la.s otras, ¡á la Ca­
ridad! y  ¡ay del que no la tiene!

Desde aquel dia me parece que me en­
cuentro libre de un gran peso, y creo ha­
ber pagado á las niñas con mis sonrisa.? y 
mi cariño la deuda que con ellas habia con­
traído.

El dia que recibo tus cartas se las leo de 
la cruz á la fecha, y  no puedes figurarte lo 
que han gozado con la descripción de las 
ferias y  el episodio del niño de las culebras.

A pesar de ir siempre rodeada de una 
verdadera córte, no puedo acostumbrarme 
á tu ausencia, y si como dices será difícil 
que podáis salir este año, tomaré el partido 
de escribirte todos los dias, contándote mis 
ocupaciones, mis paseos, mis impresiones, 
mi vida, en fin.

El dia del Córpus estuve eu el balcou del 
Ayuntamiento, rodeada de todas las niñas, 
viendo pasar la procesión. Esa fiesta es tan 
solemne en la última aldea como en la pri­
mera capital del mundo, y  su grandeza lle­
na de tal manera e! alma, que no deja lu­
gar á ningún otro género de impresiones.

El sol brillaba en medio del cielo, inun­
dando la atmósfera de un polvo de oro que 
me liacía recordar las aureolas de los ánge­
les; los balcones, cubiertos de colgaduras 
de colores vivos; el pueblo aglomerado en 
las calles, alfombradas de tomillo y mejo­
rana, y por el centro de aquella multitud 
arrodillada, la Custodia, el templo de Dios,

cubierto de flores, ensalzado por los cánti­
cos de los sacerdotes, y  adorado por todos 
los que creen, aman y  esperan.

Al pasar la procesión por delante del bal­
cón en que estábamos las niñas, derramar 
mos todas á la vez una lluvia de rosas so­
bre el pálio recamado de oro, y  cediendo al 
entusiasmo que me dominaba, caí de rodi­
llas, esclamando con toda la fé de mi alma;

—¡SosmmJ ¡Sosanm!
¡Oh! aunque no soy tan buena comcrtü, 

en aquel momento estaban llenos de lágri­
mas de alegría los ojos de tu pobre amiga

Enriqueta.

L

LOS ME.TORES AMIGOS
Coatitm aolon ( 1),

II.
La familia de Cifuentes residía en un 

hermoso hotel, situado en el paseo de Re­
coletos, y  que tenia á la espalda un bello y 
extenso jardín.

Constaba esta noble y  rica femilia del se­
ñor de Cifuentes, viajando al empezar esta 
historia en nuestras provincias de Ultra­
mar; de su esposa, amable y  virtuosa seño­
ra; del padre de ésta, bondadoso y  digno 
anciano, atacado entonces de una fiebre 
peligrosa, y  de dos niños, hyos de los seño­
res de Cifuentes, y adornados de las más 
felices disposiciones.

Antonio, el mayor, estaba dotado del más 
bello natural: activo, sincero, estudioso, 
amable con todos, tenia profesores en ca.sa, 
y además un ayo de edad madura, que le 
quería casi tanto como su ausente padre.

Enriqueta, su hermana, contaba nueve 
años y medio: dotada de una imaginación 
más viva que su hermano, y de gran exal­
tación de ideas, poseía ménos reflexión; te­
nia además mucho amor propio, y adulán­
dola, se conseguía de ella todo lo que se 
deseaba; además su carácter era un poco 
fuerte y  voluntarioso, y  la contrariedad la 
mortificaba en estremo.

Su madre, que conocía sus defectos, le 
quebrantaba la voluntad; pero aunque la 
distinguida educación que recibía impedía 
á Enriqueta el mostrarse violentamente 
contrariada, se le conocía que sólo el res­
peto á su madre, y el temor de faltar á las

(1 ) V éas? la p A p . 191.
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leyes de la buena educación, contenían su 
enojo. Contribuía á fomentar su carácter, un 
tanto ñierte, la adoración que profesaban á 
la niña su abuelo, su padre y  su hermano; 
sólo su matlre se creía en el deber de con- 
trarestar aquella ciega idolatría, poniendo 
freno alguna vez á los caprichos de Enri­
queta; no hay que decir que esta la acusa­
ba de injusta y  de que no la amaba.

El personal del servicio de casa de los 
señores de Cifuentes constaba de numerosos 
criados; pero sólo habia una doncella ó ca­
marera, pues la madre de Enriqueta desea­
ba que ésta aprendiese en lo posible á ser­
virse por sí misma.

Habiendo salido para casarse unajóven. 
que hacia ya años se hallaba en la casa, 
tomaron otra para reemplazarla, llamada 
Anita, viva y  activa al parecer, pero que, 
desde luego demostró ser aduladora, y  que­
rer captarse la confianza de su señora.

Esto no era posible: una dama distingui­
da como la señora de Cifuentes no podía 
dar libertades á sus criados, y los tenia 
siempre á una prudente distancia.

No obstante, la astuta Anita acechaba la 
ocasión de entrar, por cualquiera lado que 
fuesé, en la intimidad de la femilia, y  no 
perdía las esperanzas de lograrlo.

Cerca de la bella casa que ocupaba la fa­
milia de Cifuentes, pero en una calle soli­
taria, habitaba un hermano de la madre de 
Enriqueta, médico de gran valla, y  cuyo 
nombre era D. Andrés La Boca; pero estaba 
enfermo hacia más de dos años, y su esposa 
habia gastado, en aquella prolongada do­
lencia, todos los ahorros de la casa, y  el 
producto de todas sus alhajas, que una á 
una habia ido vendiendo.

Los Sres. La Roca tenían un hijo y  una 
hija, lo mismo que los de Cifuentes: Luis, 
que contaba la misma edad que Antonio, 
estudiaba en uno de los mejores colegios de 
Madrid, que pagaba su tia la señora de Ci­
fuentes. Amelia, su hermana, contaba ya 
doce años, y  era el tormento de su madre 
por su carácter turbulento y agresivo.

En cuanto á Luis, no era posible hallar 
una criatura de un carácter más noble y 
más amable, y ménos defectos en un niño 
de su edad: los profesores del colegio le 
adoraban, y su madre, viendo próxima la 
muerte de su esposo, se decia que sólo en 
su hijo hallaría algún consuelo.

in .
No bien la madre de Enriqueta hubo sa­

lido del jardín, ésta echó á llorar desconso­
ladamente , dejando la labor que tenia en 
las manos.

El ruido de unos pasos que se acercaban 
le hizo volver la cabeza, y vió á la cama­
rera, que cogia flores para renovar las del 
salón, cantando alegremente.

A la espalda del cenador donde estaba 
sentada Enriqueta habia un hermoso rosal 
de Alejandría; Anita se acercó á él para 
despojarle desús galas, con la.s tijerasj y  
vió que la niña tenia los ojos bañados de 
lágrimas.

—]T)iosmio! ¿qué tiene V., señorita? es­
clamó al verla.

—Nada... ¡déjame en paz! repuso Enri­
queta impaciente.

—¿Quiere V, que llame á la señora?
—¿Para qué? ¡Buen cuidado pasa mamá 

por mi pena!
(8e eonlinnará.)

M a r í a  d e l  P u .a b  S in u k s .

SECCION m LABORES
DIBUJC® PARA BORDADOS 

[NDICACION DE L A  LÁMINA DE L A  PÁO. 2 0 8 .

Núm. 1 .—Bcrdado para adorno de trajes de 
niños.

Nám. — Continuación del alfabeto para bor­
dado á litografía, que empezó en la pág. 120.

Núm. S .—Marca para pañuelo , aplicación á 
punto de armas.

Nnm. 4 ,—Enlace de cifras para pañuelo.
Letras sueltas.

C H A R A D A
\j9,prima, animal doméstico, 

con ¡egmda el nombre forma 
de un historiador muy célebre 
por la extensión de sus obras. 
Invertidas estas silabas 
un pájaro estraSo nombran, 
muy singular por su pico 
de magnitud asombrosa.
Segwada, tercera, cnarta 
rio es de la hermosa zona 
donde se asienta Valencia; 
tercera y  cwrrta en las costas 
se encuentra á veces, y  el todo 
voz es que en lengua española 
emplearon nuestros músicos 
y  boy ha pasado de moda.
(La soltuion en el próximo nit,mero.)

M edridt Im prent» y  l i t íg r s í ia  de 5 .  Gnniftlei, S ilv » , l í
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